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Resumen 

El conocimiento del asentamiento ibérico de !liberri (Barrio del Albaicín, Granada) es fruto de los trabajos arqueológicos 
realizados durante las dos últimas décadas. En la reciente intervención del solar CI Espaldas S. Nicolás s/n. se han 
descubierto importantes tramos de la muralla ibérica, que destacan por su envergadura y buena conservación. Para la 
investigación esto supone conocer mejor el oppidum de !liberri, la posibilidad de revisión de antiguas excavaciones y 
amplios objetivos en las nuevas intervenciones. Para la ciudad la monll1nentalización de un tramo posibilita ofrecer una 
visión de proceso a los visitantes y un motor de desarrollo a los habitantes. 

Resum 

El coneixement de l' assentament iberic d'!liberri (al barri d'Albaicín, Granada) és fruit de les tasques arqueologiques 
dutes a terme durant les dues últimes decades. En la recenl inlervenció del solar del carrer Espaldas S. Nicolás s/n s'han 
descoberl imporlants trams de la muralla iberica, que deslaquen per la seva envergadura i bona conserva ció. Per a la 
investigació, aixo significa cone;xer millor /'oppidum d'!liberri, a més de planlejar la possibilitat de revisar antigues 
excavacions i suggerir amplis objectius en les noves inlervencions. Per a la ciulal, la monumentalització d'un tram fa 
possible que s' ofereixi als visitants una visió del procés i als habitm1fs un motor de desenvolupament. 

Summary 

Dur knowledge of Ihe ¡berian settlemenl of /liberri (Albaicín district of Granada) is the resull of archaeological work 
carried out in recenl decades. Recenl excavalions al a sile in Calle Espaldas S. Nicolás s/n have led lo Ihe discovery of 
imporlant stretches of the ¡berian wa/ls, outslandillg due lO Iheir size alld good slale of conservatioll. This discovery will 
lead to a broadening of our knowledge of the oppidum of !liberri and opens Ihe possibility of revising earlier excavalions, 
as we/l as suggesling wide-rallging objectives for fUlure inlerl'enlions. For Ihe city, Ihe 1Il0nulllenlalisation of a section 
makes it possible lo offer visilors a view of the process, as well as offering local people a means of development. 

'~¡ INTRODUCCIÓN. LA INTERVENCIÓN 
C/. ESPALDAS S. NICOLÁS, SIN. 
(SEDE DE LA FUTURA MEZQUITA) 

Hasta los primeros años de la década de los ochenta del 
oppidlll/l ibérico de !liberri no se conocían más que dos 
necrópolis y su emplazamiento en la colina del barrio 
granadino del Albaicín. dado que la falta de investigación 
no permitía hacer mayores precisiones (Molina, Roldán. 
1983.128-131). En 1982 comenzaron las intervenciones 
en el Carmen de la Muralla. Desde el primer momento se 

pusieron al descubierto restos ibéricos, que llevaron a los 
autores a afirmar el origen del asentamiento en época 
protoibérica, o incluso en época preibérica y la continui­
dad de poblamiento hasta la actualidad (Soto mayor et al., 
1984). La parquedad de los restos exhumados no salvaba 
la dificultad de hacer valoraciones globales y cuando se 
acometían estudios generales, se pasaba de forma rauda 
sobre !liberri (Aguayo, Salvatierra, 1987). Hasta 1991, 
siguieron las actuaciones en el Carmen de la Muralla, 
aunque los restos de época ibérica descubiertos fueron 
principalmente unidades estratigráficas sedimentarias. 
ecofactos y artefactos. Las estructuras adscribibles a mo-
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mentas ibéricos fueron muy escasas y además, la enorme 
superposición estratigráfica y la reducción física de espa­
cios cuando se afrontaban las fases antiguas, complicaban 
seriamente su interpretación y dificultaban apreciar las 
dimensiones, evolución y relaciones entre ellas (Roca el 
al., 1987a; Roca el al., 1987b; Roca el al., 1987c; Roca el 
al., 1988; Roca, Moreno, 1990). 

A mediados de los años ochenta se realizaron excava­
ciones de urgencia en tres solares que prometían por su 
ubicación, pero sus resultados fueron pobres y muy desi­
guales: En el Centro de Salud (C/. Cementerio de San 
Nicolás) aparecieron restos ibéricos, abundantes materia­
les y estructuras muy deterioradas (Toro el al., 1987a); en 
el solar C/. Espaldas de S. Nicolás, s/n. se descubrieron 
también importantes conjuntos de artefactos y ecofactos, 
algunas estructuras y niveles estratigráficos (Toro el al. , 
1987b); por último, en el Solar de la C/. María la Miel 
esquina C/. S. Nicolás Nuevo, se hicieron dos intervencio­
nes que registraron varias fases ibéricas con unidades 
estratigráficas sedimentarias y estructurales, además de 
interesantes restos muebles, pero con el problema de la 
ceñida extensión tanto del solar, como de las intervencio­
nes (Lizcano el al., 1987; Raya el al., 1987; Roca, 1989). 
Las actuaciones en los tres solares se caracterizaron por 
ser sondeos secuenciales de reducidas dimensiones que, 
cuando se ampliaban, afectaban a las fases más recientes, 
por lo que las conclusiones para las fases ibéricas casi no 
pasaron de una atestiguación. La falta de una sistematiza­
ción secuencial, que se complicaba por la aplicación de 
alzadas artificiales a una estratigrafía compleja, sumado a 
las dificultades adjuntas ya aducidas, restó precisión a las 
valoraciones generales. Estas excavaciones muestran la 
situación en los estadios iniciales de la investigación. 

Cuando en torno a 1993 se plantearon algunas visiones 
de conjunto o síntesis donde se incluía la época ibérica, no 
quedaba más remedio que reflejar la presencia de testimo­
nios cerámicos que afianzaban la ocupación, pero difícil­
mente se podía caracterizar el asentamiento (Moreno el 
al., 1993; Moreno el al., l 994b; Moreno el al., 1995, 
169-173). 

A finales de los ochenta y durante el primer lustro de los 
noventa las intervenciones se multiplican. En pocos años 
cambia radicalmente el panorama sobre la investigación de 
la ciudad y especialmente en época ibérica. Sobre todo, este 
hecho se notará con la aparición en 1994 del Proyecto de 
Arqueología Urbana de Granada (PAUG), que trata los 
datos con criterios unificados y sistematizadores y que 
tiene una línea de investigación prioritaria en la ciudad 
antigua. Todas las intervenciones son importantes, tanto 
cuando positivamente aparecen restos, como cuando los 
resultados son negativos, pues van perfilando las zonas de 
ocupación. Generan un conjunto de datos fuerte, sobre el 
que trazar las primeras hipótesis con soporte arqueológico 
para el conocimiento del asentamiento y su territorio in­
mediato. Las generalizaciones planteadas no dejan de ser 
hipotéticas, pero parten de una base empírica. 

Las intervenciones del PAUG más interesantes para 
época ibérica son: San Buenaventura (1994, realizada por 
E. Arroyo y R. Avila), Aljibe del Trillo (1994, U. Ramos y 
M. 1. Alcalá-Galiana), Pavaneras (1994 J. J. Alvarez y E. 

Arroyo), Espaldas de S. Nicolás, s/n (1995-1997 C. Pérez, 
P. Casado ... ), etc. Como fase intermedia de la investiga­
ción se pueden destacar las últimas intervenciones vin­
culadas al Proyecto la Ciudad Iberromana y Medieval 
de Granada (1991-1993), donde ha intervenido el Mó­
dulo de Arqueología Urbana de la Escuela Taller de la 
Universidad de Granada. De su conjunto son importan­
tes para época ibérica: C/. Espino (Adroher et al., en 
prensa); Tejidos Casares (Casado el al., en prensa); 
Plaza Larga, 8 (Burgos el al., en prensa a); Puerta 
Monaita (Dirigida en 1993 por A. Burgos) y San José 
(Burgos el al., en prensa b) . 

Evidentemente, para elaborar sistematizaciones sobre 
cualquier época de la historia de Granada se tienen muchas 
limitaciones, dado que muchos datos se obtuvieron si­
guiendo multitud de criterios teóricos, metodológicos y 
técnicos, debido a lo cual algunos son inutilizables o se 
ven reducidos por inadecuación, pero el PAUG genera un 
conjunto con unos mínimos comunes, que son la base 
principal de esta comunicación. Desde la extinción del 
PAUG en 1996, no ha salido nada de interés arqueológico 
en Granada y menos aún ibérico, a pesar de que se están 
excavando zonas de potencial excepcional y donde los 
restos deberían destacar en cantidad y calidad. Como 
ejemplo, valga la reciente oportunidad perdida en la inter­
vención de una parte del Carmen de la Concepción (1997 
por A. Rodríguez), junto al Carmen de la Muralla y donde 
Flores en el siglo XVIII halló el foro del Municipium 
FlorentinulI1 Iliberrilanum, sin embargo no ha salido nada 
de lo que se esperaba. La política errónea de las adminis­
traciones regional , provincial y local, añadida a la total 
descoordinación entre ellas, resolvió la actuación en un 
solar excepcional, con un trabajo de mero trámite con el 
único fin de cumplir con la cláusula arqueológica de la 
licencia de obras, permaneciendo técnicos y administra­
ciones al margen de la importancia que el solar tenía para 
la historia de Granada y alegrándose promotores y técni­
cos de la obra por "tan feliz resultado". 

A pesar de que la propia dinámica arqueológica de la 
ciudad no ha parado de generar documentación sobre sus 
diversos períodos en los últimos años, como se ha visto, y 
aun con el riesgo de infravalorar otras, queremos remarcar 
la excepcionalidad de la intervención realizada en la C/. 
Espaldas S. Nicolás, s/n. (sede la futura mezquita de 
Granada), una excavación de grandes proporciones ha 
facilitado una visión en extensión del sector más elevado 
del asentamiento ibérico. Los restos exhumados no están 
carentes de problemas, ni vienen a ser la solución defini­
tiva a nuestros interrogantes, pero pueden suponer el eje 
de revisión de los múltiples datos más o menos aislados y 
científicos, que se barajan para el asentamiento en algunos 
períodos de época ibérica, y sobre todo, la base d~sde 
donde plantear hipótesis previas de nuevas intervenciones 
que nos acerquen a conocer mejor la !liberri ibérica. 

El solar sede de la futura mezquita, con una superficie 
superior a los 2000 m2, se localiza en el vértice de la actual 
colina del Albaicín, seccionando la colina en dirección 
N-S y NE-SO (Fig. 1). 

En la actualidad dentro del solar se aprecian tres zonas 
claramente diferenciadas a nivel topográfico: una zona 
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Figura 1. Vista desde el NE del vértice de la colina del 
Albaicín. Entre el caserío, en el centro, el trayecto NE la 
muralla ibérica junto a restos de la cerca medieval en sus 
laterales. 

llana en bajo (plataforma inferior o extramuros), una zona 
de pendiente (rampa o área de murallas) y una zona llana 
en alto (plataforma superior o intramuros). La división 
entre zona intramuros y la rampa queda marcada por el 
borde actual de la meseta. Este ha sido el lugar elegido por 
los sucesivos grupos de población para la construcción de 
las líneas N de murallas que fortificaban la ciudad. Estas 
murallas aprovechaban el desnivel, en tomo a 8 m, exis­
tente entre las zonas intra y extramuros. 

En la mitad de la década de los ochenta tuvo lugar en 
la zona intramuros de este solar una actuación arqueoló­
gica de urgencia ante el primer proyecto de construcción 
de la mezquita (Toro et al., 1987b). A mediados de la 
década actual se vuelve a tomar parte ante lo que parece 
la construcción definitiva de la mezquita. La intervención 
se ha estructurado en dos fases con las actuaciones si­
guientes: Primera, sondeos en las zonas donde no se actuó 
en 1985 y limpieza y revisión de los sondeos de 1985; 
segunda, excavación en extensión y conexión entre las 
diferentes zonas, para tener una idea lo más aproximada 
posible de la cima de la colina. 

La concepción actual pretende conjugar la obtención 
de secuencias con la visión en extensión de las diferentes 
fases constructivas, que posibilite la conexión estructural 
y estratigráfica, a partir de la cual se puedan inferir cues­
tiones importantes referidas a la estructuración, funciona­
lidad, etc. de los ámbitos y la fisonomía que el espacio tuvo 
en las diferentes fases. 

En esta comunicación se hace una primera exposi­
ción de resultados de la intervención, lo que ha supuesto 
para el conocimiento del asentamiento ibérico y en qué 
fase se encuentra este conocimiento, pero no hay que 
tomar los resultados como definitivos, pues no se ha 
abordado el estudio completo de la información recupe­
rada, dado que los trabajos de campo han terminado 
hace apenas unos meses . 

:,j LAS FASES DE ÉPOCA IBÉRICA EN 
C/. ESPALDAS S. NICOLÁS, SIN. 
(SEDE DE LA FUTURA MEZQUITA) 

Aunque todos los períodos ibéricos tienen fases construc­
tivas o deposicionales en el solar, son las fases del período 
protoibérico las que presentan más envergadura y menos 
alteraciones. 

Los restos ibéricos más abundantes y mejor conserva­
dos de los descubiertos son los de las fortificaciones del 
asentamiento. Las enormes dimensiones de los restos y las 
peculiaridades de la intervención han permitido que se 
conservaran y fueran excavadas las murallas primigenias, 
por el momento, del asentamiento granadino. Estos hechos 
no están exentos de rareza y casualidad para cualquiera 
que conozca medianamente el difícil panorama de la ar­
queología urbana de los cascos históricos, que se complica 
especialmente en el de Granada por unas fases bajomedie­
vales de intensidad desmesurada. 

Los restos estructurales adscribibles a unidades do­
mésticas, son escasos, quizá por encontramos en el vértice 
de la colina donde las cuestiones de carácter estratégico 
son más importantes y por la complejidad de la deposición 
intramuros. 

De los grandes conjuntos estructurales descubiertos 
se van a abordar tres: el tramo NE y el tramo SE de las 
murallas de Iliberri y la gran depresión intramuros. 

A. El tramo NE de fortificación tiene unas condiciones 
excelentes de conservación con un recorrido longitudinal 
en tomo a los 30 m, un alzado conservado superior a los 
4 m y una anchura en su parte superior, que oscila entre 5 
y 7,5 m, a los que hay que sumar el talud, que tiene en su 
base más de 4 m (Fig. 2 Y 3). Se asienta sobre varias capas 
de arcilla compactada que forman una especie de solera o 
cimiento. Este cimiento se superpone a las gravas de la 
formación geológica Alhambra cuya superficie ha sido 
regularizada. 

No hay evidencias, de momento, de que en este tramo 
la muralla se superponga o rompa entidades arqueológicas 
de fases anteriores, como es el caso de otras fortificaciones 
de Andalucía Oriental, por ejemplo Puente Tablas (Jaén) 

Figura 2. Vista frontal del tramo descubierto del trayecto 
NE de la muralla ibérica. 
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(Ruiz el al. 1991, 114). Bien es verdad que la sección 
realizada es pequeña y no afecta al lienzo del tramo, sino 
solamente al talud. Sí se recuperaron en los derrumbes 
materiales aislados del bronce final sin evidencias de 
rodamiento, al igual que en otras intervenciones granadi­
nas como las del Carmen de la Muralla (Moreno el al., 
1995,170). 

En este tramo la muralla presenta dos grandes cuerpos 
construidos, lienzo y talud, ambos realizados mediante las 
técnicas de mampostería, adobes y tapial. Los materiales 
empleados en la construcción son básicamente cuatro: 
cantos rodados, lastras, tierras ocres y tierras rojas, en su 
mayoría originarios de la formación Alhambra, que cons­
tituye la parte superior del sustrato geológico y que aflora 
por doquier. 

Arquitectónicamente lienzo y talud tienen dos partes 
cada uno, con funcionalidades diferentes: zócalo y alzado. 
En estas partes se emplean diferentes técnicas constructi­
vas adecuándose a las cargas y presiones estructurales y a 
la disponibilidad de materiales y optimización del trabajo. 
Esto nos permite subdividir los paños estudiados en uni­
dades arquitectónicas para facilitar su comprensión: 

- El zócalo del lienzo está construido con capas alter­
nantes de mampostería sin argamasa y tapial de arcillas 
ocres (Fig. 4). Se realiza mediante grandes cajones que dan 
cara hacia el exterior de su lados. La mampostería utiliza 
cantos rodados de gran talla o trozos de lastra según 
cajones, aunque no podemos por el momento establecer si 
obedece a un criterio o es puro azar. Este zócalo es la parte 
mejor conservada, pues no llegó a visualizarse nunca 
mientras estuvo funcionando y por tanto no sufrió altera­
ción por los agentes erosivos, aunque en fases recientes en 
planta fue el soporte de abundantes fosas de cronología y 
funcionalidad muy diversa (Fig. 3). 

- El alzado del lienzo está realizado con tapial de tierras 
ocres, muy ricas en arcillas y gravas. Es el que más ha 
sufrido la erosión y remociones de épocas posteriores, han 
quedado pequeños testimonios conservados in situ (Fig. 
3), pero la mayoría forma parte de una imponente masa de 
derrumbes (Fig. 5). 

- El zócalo del talud está hecho con mampostería de 
cantos y lastras con argamasa poco compactada (Fig. 5). 

Figura 3. Planta desde E del tramo investigado del con­
torno NE. 

Figura 4. La cara del lienzo una vez que se ha seccionado 
el talud (en los perfiles laterales) . 

En él se pueden apreciar una especie de tongadas o peque­
ños tramos que parecen fases de trabajo más que tirantes 
o refuerzos estructurales. Estuvo revestido al exterior con 
un enfoscado de arcilla roja, por lo que no se visualizaba 
la mampostería. Los escasos restos de revoco conservado 
nos impidieron mantenerlo en su sitio una vez documen­
tado. El mencionado zócalo se conserva bastante bien 
protegido por los niveles erosivos inmediatos a su cons­
trucción y por los posteriores derrumbes. 

- El alzado del talud construido con barro de arcillas 
rojas muy compactadas y con refuerzos (muretes y pilares) 
de adobes sin trama vegetal (Fig. 5). Junto al enfoscado se 
vio rápidamente afectado por la erosión, como es previsi­
ble en un estructura de tierra sin protección externa, aun­
que su compacidad e impermeabilidad limitó la erosión a 
su superficie externa. 

El talud se adosó al lienzo paralelamente o inmediata­
mente después, de tal manera que en la zona sondeada no 
se pudo apreciar afección alguna de agentes erosivos 
externos en la cara de contacto del lienzo, a pesar de lo 
deleznable de la tapia y de la mampostería. Tampoco es 
probable que se hiciera un adosamiento del lienzo al talud, 

Figura 5. El zócalo y alzado del talud del tramo NE. En 
el lateral derecho la sección de los depósitos erosivos y 
derrumbes. 
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pues la relación entre ambos no es vertical, sino un plano 
inclinado que no hace factible la sustentación del talud por 
sí mismo. 

La cronología estimada según los materiales recupera­
dos de un encachado de barro que forma parte del zócalo 
del talud, a la espera de un estudio definitivo, es segunda 
mitad del s. VII a.e. Entra, por tanto, la muralla en el 
conjunto cronológico de las fortificaciones de otros asen­
tamientos del mediodía peninsular: finales del s. VIII para 
Tejada la Vieja (Fernández, 1991), finales del VII o inicios 
del VI, Las Atalayuelas, mediados del VII, Torreparedo­
nes, primera mitad del VII, Puente Tablas (Ruiz el al., 
1991). Estos materiales nos aportan una fecha a partir de 
la cual se construye la muralla y se corresponden con los 
recuperados en el estrato erosivo del enlucido del talud, 
con lo cual entre la construcción y el comienzo de la 
erosión no transcurrió mucho tiempo. 

Los materiales son principalmente: platos de cerámica 
gris y borde exvasado, algunos de ellos con grafitos de 
motivos rectilíneos; platos de engobe rojo y borde de 
anchura media; ánforas de hombro marcado, algunas de 
ellas con improntas anulares y trazos rectilíneos; vasos 
policromados donde dominan filetes negros y bandas ro­
jas, etc. Existen muchas similitudes con las cerámicas del 
Carmen de la Muralla (Roca el al., 1988,41-47; Moreno 
el al. 1995, 170-171), teniendo denominadores comunes 
con otros yacimientos de la Vega de Granada (Pachón el 

al., 1979; Carrasco el al, 1981; Mendoza el al., 1981; 
Carrasco el al., 1982; Malina el al., 1983) como la práctica 
ausencia de cerámica a mano en estos horizontes, los 
goterones de pintura en los recipientes cerrados ... 

Todo el zócalo del lienzo excavado perteneciente a la 
línea NE de la muralla se adosa en su cara interna al plano 
inclinado que forman el sustrato geológico, las escurridi­
zas gravas de la formación Alhambra, dando a éste esta­
bilidad. El alzado del lienzo, que apenas se ha conservado, 
sería el que se elevaría exento y contra el cual podían 
existir depósitos sedimentarios intramuros que nos facili­
taran cronologías definitivas. Por el momento y en este 
tramo excavado esto no es posible. 

El período de construcción de esta zona de la muralla 
es protoibérico, pero la muralla va a estar funcionando 
como tal, aunque con múltiples adosamientos, reedifica­
ciones, etc. hasta que en el s. XI, se construya sobre ella o 
paralelamente la cerca medieval (Moreno el al., 1994a; 
García Granados, 1996). La regulación del terreno o enra­
samiento que se realiza para esta construcción del s. XI, 
va a afectar seriamente a las estructuras defensivas y 
niveles ibéricos, romanos y altomedievales. Como ejem­
plo de esta continuidad de la muralla está el taladro que 
realiza el canal del acueducto del municipio en la muralla 
ibérica y romana también excavado en la mezquita. 

Según lo documentado en solar mezquita, el zócalo del 
lienzo de la línea NE tiene una anchura por el E de 5 m y 
va abriéndose a lo largo de 22 m de recorrido hasta 
alcanzar los 7' 5. En el punto de máxima anchura el lienzo 
hace un retranqueamiento hacia el interior formando un 
ángulo recto y pasa a tener menos de la mitad de espesor 
en un tramo de 8 m de longitud. Este ángulo es aprovecha­
do para montar un espacio que funcionaría a modo de torre 

o avanzada hacia el exterior, en el quiebro de la muralla. 
Con la excavación de este ámbito, a pesar de su fuerte 
alteración, se recuperan varios muros, un hogar y dos 
niveles, uno de ocupación con materiales entre ibérico 
antiguo y pleno y otro de derrumbe y abandono con 
algunos materiales tardíos. En el 0, justo en el límite del 
solar con los huertos altos del Convento de Santo Tomás 
de Villanueva, aparecen por delante del talud de la muralla 
una serie de niveles muy horizontal izados con materiales 
de los períodos antiguo, pleno y tardío de época ibérica, 
aunque no se pueda afirmar si se trata del contenido de una 
torre u otro conjunto estructural asociado al cambio de 
dirección del circuito. Cercano a este punto la muralla 
debía hacer un ángulo para dirigir su recorrido del E al SO. 

B. En el área meridional de la zona intramuros, bajo 
las intervenciones de 1985, se documenta otro tramo de 
muralla ibérica con la dirección E-SO ya expresada y de 
unos 12 m de longitud (Fig. 6). Presenta varios cajones de 
mampostería de iguales características al tramo del con­
torno NE, y una estructura ataludada, pero por la escasa 
extensión de la excavación (12 x 10 m) se hace imposible 
dimensionar exactamente la muralla y menos aun las 
cuestiones constructivas y de organización que en el tramo 
NE son tan claras. 

En la zona SE la muralla es anulada y sobre ella se 
construye una serie de muros de carga y compartimenta­
ción y se deposita un nivel con materiales ibéricos del 
período romano republicano. En este tramo investigado, 
la línea SE deja de existir como tal. ¿Significa que es en 
este momento cuando la ciudad desborda parcialmente el 
cinturón de viejas murallas y crece hacia el SE (CI. Aljibe 
del Trillo o CI. San Juan de los Reyes)? No es definitivo, 
pues algunas intervenciones demuestran que hay pobla­
miento ibérico en la zona SE, aunque quizá pudo estar 
extramuros, o tener otras cercas. ¿Estaba ya la muralla 
abandonada en este tramo desde períodos anteriores al 
romano republicano? Es algo que no se puede precisar 
todavía. Sobre este nivel de relleno aparecen las potentes 
cimentaciones reticulares, que conformarían un sector de 
la ciudad romana altoimperial, siguiendo otros ejes topo­
gráficos, y que a su vez, nada tienen que ver con los ejes 
de las múltiples fases de viviendas medievales y modernas 
superpuestas. 

Figura 6. El trecho investigado del trayecto SE. 
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Evidentemente, las características funcionales y es­
tructuración constructiva de la muralla en los dos tramos 
han de ser diferentes por su distinta base topográfica y 
emplazamiento con respecto al interior y exterior. 

C. El espacio delimitado por los dos tramos de mura­
llas investigados, entre los cuales describen casi un ángulo 
recto, es una ladera con una fuerte pendiente hacia el S, 
hasta el punto de formar una especie de barranco. Este 
barranco es difícil de valorar al no estar más que sondeado. 
Sí se evidencian varios muros de contención que se reali­
zan tanto en los períodos protoibérico e ibérico antiguo, 
como romano alto imperial, cuando parece que se rellena. 
Se desconoce qué funcionalidad tenía este espacio abierto 
en la parte más alta del asentamiento, aunque no faltan 
modelos: cisternas, rampas de acceso, etc., con los datos 
actuales no es posible decantarse por ninguno. 

Se puede afirmar que casi el total de las fases construc­
tivas ibéricas excavadas pertenecen a conjuntos de fortifi­
cación y a estructuras asociadas a la gran depresión, por el 
momento, en el solar no se han localizado estructuras 
domésticas protohistóricas evidentes. Puede que en la 
zona O del solar, que no se ha intervenido, existan estos 
niveles, o que algunas de las estructuras situadas al O, en 
lo excavado en 1985, lo sean, pero sólo podemos conside­
rarlo en plan hipotético. 

~ CONOCIMIENTO ACTUAL DEL 
ASENTAMIENTO IBÉRICO 

f} EL INTERIOR DEL NÚCLEO URBANO 

Los conjuntos domésticos se han investigado principal­
mente en tres solares: el solar de la C/. María la Miel 
esquina C/. San Nicolás Nuevo (Lizcano el al. , 1987; 
Raya et al., 1987; Roca, 1989,53), con todos los perío­
dos representados, aunque son las fases antiguas las 
mejor conservadas; el solar n° 2 de la Placeta de San 
José (Burgos el al., en prensa), con los períodos pleno 
y tardío y en la C/. Aljibe del Trillo, también con los 
períodos más recientes. 

En los tres casos lo conservado se reduce a los zócalos 
de los muros de viviendas de planta cuadrada, en su 
mayoría realizados con cantos rodados, pavimentos de 
tierra y alzados de adobe o tapial, estos últimos casi todos 
formando derrumbes. El material mueble recuperado es 
principalmente cerámico, destacando además del material 
protoibérico similar al de la mezquita, cerámicas polícro­
mas bastetanas y algunas importaciones griegas: figuras 
rojas, barnices negros áticos, etc. 

L~ LA FORTIFICACIÓN 

De la fortificación se conoce el ángulo E (excavación del 
Solar mezquita) como hemos visto y cuyo línea NE-N 
continuaría hasta el Carmen de la Muralla. 

La génesis, relación y composici~n de los niveles 
excavados en el Carmen de la Muralla entre 1985 y 1989 
tienen una semejanza impresionante con los excavados 
por delante del frente NE la Muralla en CI. Espaldas S. 
Nicolás, s/n., al punto que la secuencia estratigráfica del 

corte 1 (del estrato 1 al V) es básicamente la misma (Roca 
et al., 1988, 34-37) (Fig. 5). La única diferencia es la 
identificación de lo que es el talud como la formación 
Alhambra en el Carmen de la Muralla, e incluso esta 
supuesta formación presenta un claro buzamiento extra­
muros como corresponde al talud. El problema de la 
confusión del alzado del talud con la formación Alhambra, 
no fue exclusivo del Carmen de la Muralla, en el solar 
mezquita ha tenido en jaque durante un tiempo a arqueó­
logos y geólogos, dado que la inexistencia de aportes 
antrópicos en la construcción del alzado del talud y la 
semejanza de granulometría y composición con los depó­
sitos primarios de la formación Alhambra, hizo difícil 
valorar inicialmente la parte externa de la muralla. Afor­
tunadamente, la gran extensión del solar mezquita y la 
rotura en época moderna de la muralla medieval, posibili­
taron seccionar los derrumbes y el talud en diferentes 
puntos y demostrar lo que en el Carmen de la Muralla, por 
la superposición de conjuntos estructurales, era práctica­
mente imposible. 

Los niveles buzados del Carmen de la Muralla o 
derrumbes de la muralla desde época protoibérica hasta 
romana republicana por lo menos, son los que princi­
palmente han aportado el conjunto de materiales de 
cronología antigua de este solar (Moreno, ef al . 1995; 
Adroher, 1990). 

Por ahora, se conoce un recorrido del frente N-NE de 
la muralla superior a 400 m pero se desconoce hasta dónde 
llegaban los otros frentes. Si cercaban únicamente la co­
rona del cerro (en torno a 3 ha) como parece más probable 
en las primeras fases, o incluían parte de sus laderas con 
otras cercas, situación probable conforme avanza la época 
ibérica y en época romana republicana. Se podía plantear 
la adecuación a unos de los centenares de aterrazamientos 
actuales, según más nos convenga, pero si algo ha demos­
trado la excavación del solar mezquita es que la evolución 
de los aterrazamientos es tal, que cualquier parecido actual 
con la situación original o sus distintas fases es fruto de 
nuestra fantasía, salvo que datos arqueológicos demues­
tren lo contrario. 

El tramo N de la fortificación de J1iberri tendría un 
aspecto, contemplado desde la vía natural que supone el 
valle del río Darro, de imponente masa roja (lo que luego 
se dirá de la colina de la Alhambra). En esta apreciación 
serán importantes los estudios de paleoambiente que se 
vienen realizando. ¿Era una masa roja que destacaba en un 
paisaje mediterráneo menos transformado con tonos esta­
cionales verdes o amarillos y con el tono blanco invernal 
de Sierra Nevada? o ¿era una masa roja perfectamente 
camuflada en un paisaje muy antropizado y erosionado 
donde dominan los colores de las tierras ocres o rojizas de 
la formación Alhambra? Las preguntas quedan abiertas a 
espera de los resultados. 

En definitiva, la envergadura y complejidad construc­
tiva y técnica de la muralla vienen a demostrar la impor­
tancia del asentamiento, que con justicia se puede 
denominar oppidlll11, haciendo un uso no estricto del tér­
mino romano. 
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E:, EL TERRITORIO INMEDIATO 

De los espacios funerarios asociados al asentamiento co­
nocemos la necrópolis del Mirador de Rolando que fue 
expoliada y sus materiales estudiados por el profesor 
Arribas (1967) Y la del Mauror identificada de antiguo por 
Gómez-Moreno (1889, 28) Y de la que recientemente se 
han excavado algunas tumbas muy alteradas por fases 
medievales en la C/. Pavaneras. 

Deposiciones secundarias de todos los períodos en las 
zonas inmediatas al asentamiento hay muchas: Solar C/. 
Espino (Adroher el al., en prensa), Tejidos Casares (Ca­
sado el al., en prensa), Puerta Monaita, Plaza Larga (Bur­
gos el al., en prensa a), etc. Todas ellas son dignas de 
interés en cuanto a la luz que ofrecen sobre los procesos 
postdeposicionales y los agentes erosivos. De este conjun­
to hay dos muy interesantes: Presentación (Casado el al., 
en prensa b) con materiales del ibérico pleno al romano 
altoimperial y C/. San Buenaventura con materiales ibéri­
cos tardíos y de época romana republicana, pues no pare­
cen proceder del núcleo urbano de Iliberri , sino de 
yacimientos de su territorio inmediato. 

Dentro del marco macroespacial, más difícil es valorar 
las relaciones cualitativas y cuantitativas entre asenta­
mientos, relación rango/tamaño, en las que desde luego 
Iliberri, toma una nueva dimensión. Tanto por las estruc­
turas de fortificación , que para otros asentamientos de la 
Vega de Granada se desconocen, como por el perímetro 
susceptible de ocupación que ellas delimitan, evidente­
mente más fiable que las valoraciones en base a las diper­
siones superficiales de restos muebles. 

Por ejemplo, Ruiz y Molinos (1993, 120) al tratar la 
actual provincia de Granada comentan la ocupación de los 
valles por asentamientos, modelo que se sigue en la Vega 
de Granada, con la ubicación de Ilurco (Pinos Puente) en 
el curso alto del Genil y una serie de asentamientos de 
tamaño menor como el Cerro de la Mora o Iliberis . Ahora 
Iliberis o Iliberri está francamente en tan buenas condi­
ciones, si no en mejores, para ser valorada como sus 
vecinos Ilurco o Cerro de la Mora, y las valoraciones como 
la de Ruiz y Molinos podrán ser más exactas. 

PROPUESTAS DE CONSERVACIÓN DE 
LOS TRAMOS DE MURALLA IBÉRICA 
DEL SOLAR SEDE DE LA FUTURA 
MEZQUITA. UN MONUMENTO 
IBÉRICO EN UNA "CIUDAD MEDIEVAL" 

Desde el momento en que se calibra la envergadura e 
importancia de los restos exhumados se adoptan medidas 
como: entibamientos, cubriciones temporales, apuntala­
mientos, etc. que favorecen en el futuro la conservación. 

Para el tramo del lienzo NE de la muralla ibérica,junto 
al paramento interno de la muralla romana y el canal del 
acueducto romano descubiertos se ha acordado realizar un 
proyecto de conservación que integre estos restos en los 
espacios libres de los edificios musulmanes. Para ello se 
ha realizado un acuerdo entre la Dirección General de 
Bienes Culturales de la Junta de Andalucía, la Delegación 

de Cultura de Granada, la Propiedad del Inmueble, los 
Técnicos de la Obra de la mezquita, Técnicos de Urbanis­
mo del Ayuntamiento de Granada y el PAUG. 

Mientras la obra civil se realiza todos los restos per­
manecen cubiertos temporalmente con una capa de al 
menos 50 cm de grava. 

Se ha buscado solución a problemas puntuales de la 
relación de los nuevos edificios con los restos arqueológi­
cos: desplazamiento de sótanos, comunicación entre edi­
ficios sin alterar los restos, etc. 

Para el tramo del lienzo SE de la muralla ibérica y otros 
restos romanos, medievales y modernos se ha acordado la 
conservación, aunque no su integración, por lo que una 
vez tapados con las preceptivas cautelas, se podrán realizar 
los elementos proyectados para la mezquita, sin afectar a 
los restos arqueológicos. 

La integración del tramo del lienzo NE de la muralla 
ibérica, el paramento interno de la muralla romana y el 
canal del acueducto romano son de una importancia vital 
para el patrimonio de la ciudad de Granada, pues frente a 
los múltiples monumentos medievales y modernos exis­
tentes en la ciudad, por primera vez se van a poder con­
templar elementos de la ciudad protohistórica y clásita, 
con el consecuente enriquecimiento de perspectivas histó­
ricas y el planteamiento de la historia de la ciudad como 
un proceso vivo. 
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